
J B MADA más ni menos que cuatro generaciones 
mUm distintas han coincidido en esta expedición 
m Wm de ocho alpinistas. Cuarenta y siete años tie­

ne el mayor y veinte el más joven. 
Para más, se trata de una expedición enteramente 

de Azpeltia, localidad de sólo trece mil habitantes. 
Una expedición que es fruto de la amistad de sus 

componentes y del respaldo desinteresado de todo un 
pueblo. Fruto asimismo de muchos años de trabajo en 
común. Amén de dos o tres expediciones al Perú, ca­
ben citarse las del Pico Comunismo, Aconcagua (Pa­
red Sur), Annapurna II y Yalung Kang. Y la participa­
ción de un miembro del grupo en expediciones al 
Everest y Lhotse Shar, por ejemplo. 

Me honra insistir que Azpeltia vive un momento al-
pinístico importante y feliz. Porque a su capacidad or­
ganizativa y alpinística, lógicamente, hay que añadir la 
credibilidad que el grupo y sus proyectos ofrecen en 
estos momentos. 

En fin, que el Yalung Kang ha encendido con 
fuerza los corazones de muchos jóvenes de Azpel­
tia que tendrán, si quieren, la oportunidad de vivir 
el alpinismo. Hay pues, futuro. Sólo resta hacerlo 
con más esfuerzo e ¡deas renovadas con la mente 
puesta en nuevas montañas igualmente altas y di­
fíciles. Sólo así volveremos a coincidir dos, tres, 
cuatro y hasta cinco generaciones en una misma 
expedición. 

JOSÉ MARÍA AZPIAZU 

Y POR FIN... EL YALUNG KANG 

El día 23 de agosto salimos de Kathman-
du los ocho expedicionarios, 2 sherpas, 1 
co cinero, 2 carteros, 1 oficial de enlace, 12 
porteadores y casi 2.500 kg. de carga. 

La marcha de aproximación se vio altera­
da desde un principio por el terremoto que 
en la madrugada del 21 de agosto asoló Ne­
pal. Parte del recorrido que planeábamos 
hacer en autobús había quedado impracti­
cable por haber provocado el seísmo cortes 
y desprendimientos en las carreteras. El 
autobús en el que salimos de Kathmandu, 
sólo pudo llevarnos hasta Dharam, muy cer­
ca del epicentro del seísmo. Allí tuvimos que 

esperar a que llegaran los porteadores que, 
en principio, nos esperaban en Hile. 

El 26 salimos de Dharam con un total de 
85 porteadores, realizando las siguientes 
etapas hasta el Campo Base: Dharam, Hile, 
Tsute, Chouki, Gupha Pokhari, Guarza, Do-
bam, Tapléjun, Lali Kharka, Khesiwa, Ma-
manke, Yampudin, Onji Khola, Deorari, Tse-
ram, Ramze, Glaciar Camp, Cunna Camp, 
Tumba Apache (Campo Base), a 5.400 me­
tros de altitud. 

A partir de la instalación definitiva del 
Campamento Base, el 14 de setiembre, de­
dicamos todo nuestro esfuerzo a la instala­
ción del primer campamento de altura, lo 
que no se pudo llevar a cabo hasta el 23, 

dadas las adversas condiciones climatológi­
cas. 

Hacia arriba 
El día 26, tres días después de la instala­

ción del Campo 1, a 6.100 metros de altitud, 
queda también instalado el Campo 2, a 
6.800, en la misma salida de los expedicio­
narios, que no quieren permitirse ni siquiera 
una jornada de descanso en el Campo Base, 
por temor a desaprovechar la racha de buen 
tiempo. 

El 30, con buen tiempo, salen hacia el 
Campo 1 los dos sherpas, con la intención 
de instalar definitivamente el Campo 3, a 
7.200 metros de altitud. Todos somos de la 
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opinión de que dadas las condiciones en 
general, la mejor manera de conseguir la 
cumbre es intentándolo al estilo alpino, es 
decir, en una acometida ligera y rápida. Así, 
planeamos salir el día siguiente e ir ganando 
altura progresivamente, pasar por los dos 
primeros campos, llegar al 3, que para ese 
momento estaría instalado ya y sin más de­
mora, abrir la ruta del Campo 4, instalarlo a 
7.800 metros y desde allí y si las condicio­
nes climatológicas seguían siendo buenas, 
el ataque a la cumbre. Todos nos sentíamos 
alterados y contentos ante la inminencia del 
momento decisivo y a la vez el ser conscien­
tes del duro camino que nos separaba de la 
cima, nos hizo extremar el cuidado de los 
preparativos; sabíamos la importancia de 
cualquier pequeño detalle en las condicio­
nes en las que se iban a vivir los siguientes 
días. 

El 1 de octubre, con muy buen tiempo, 
hay que despedirse al salir del Campo Base 
quizás, si el tiempo sigue siendo bueno, 
hasta dentro de una semana y si es así, qui­
zás volvamos después de haber conseguido 
la cumbre, quizás... 

Según los planes previstos, el 3 de octu­
bre, los siete alpinistas y los dos sherpas se 
encuentran en el Campo 3. A pesar de la fa-

Ascendiendo 
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tiga por el esfuerzo, todos se sienten bien y 
dispuestos a continuar, el tiempo sigue 
siendo favorable y la cumbre cada vez está 
más cerca, lo que aumenta el gran ánimo 
que todos sentimos en estos momentos. 

Sin embargo, tras la primera noche pasa­
da a esa altura, la gente comienza a sentirse 
mal. Mientras Pako, Pello y Mahatza se 
quedan en el Campo 3 para intentar recupe­
rarse de la mala noche, Bereciartua, Joxe, 
losu y Benantxio con los dos sherpas si­
guen su camino hacia arriba. La especial di­
ficultad de la ruta entre los Campos 3 y 4, 
hace que los alpinistas empleen casi ocho 
horas en llegar al lugar donde había de ins­
talarse el Campo4. Una vez allí, hubo que 
alterar ligeramente los planes al considerar­
se los peligros que suponía, dado el viento 

reinante, su emplazamiento y cambiarlo a 
otro más protegido y seguro. 

A pesar del agotamiento, todos tienen la 
mente puesta en la posibilidad del ataque y 
por el radio-teléfono, nos comunican a los 
demás su entusiasmo y su ánimo. 

Pero ya desde el anochecer se presentía 
un cambio de tiempo, que se produjo y vino 
a truncar todos nuestros planes. 

Una gran nevada dificultó muchísimo la 
bajada hasta el Campo Base. Decepciona­
dos por las malas condiciones y agotados 
por los días pasados en la montaña, se im­
pone ahora un obligado descanso para to­
dos. 

Hasta la c ima 
El 8 de octubre, con un tiempo espléndi­

do y con la común idea de la cumbre acapa­
rando las mentes, terminan sus preparativos 
y salen del Campo Base: Bereciartua, Joxe, 
Mahatza, losu y Benantxio con los dos 
sherpas, Ang Furi y Phurba Kitar, con inten­
ción de llegar al Campo 1. Al día siguiente, 
salen con la misma intención Pako y Pello, 
mientras que el primer grupo avanza esa jor­
nada hasta el Campo 3, una etapa que resul­
ta especialmente dura debido al fuerte vien­
to que azota la zona. 

El día 10, los dos grupos siguen con su 
avance, el primero sube al Campo4 y el se­
gundo repite la larga etapa del anterior, lle­
gando al Campo 3. 

Ya en estos momentos, la rápida ascen­
sión, la fatiga y la implacable altura empie­
zan a tener consecuencias. La situación la 
víspera del ataque, a pesar del buen avance, 
no es del todo tranquilizadora. Mahatza se 
encuentra mal y Joxe ha decidido bajar al 3 
e intentar recuperarse. Bereciartua, losu y 
Benantxio, sin embargo, están bien y están 
decididos a subir a la cumbre y, preocupa­
dos por sus compañeros, pero llenos de áni­
mo, no dejan de hablar de la larga y difícil 
etapa que les separa de la cima; van a ser 
muchas horas y el trayecto se presenta con 
bastantes más dificultades de las que cabía 
esperar. 

Al día siguiente, a las 5, Bereciartua y Be­
nantxio salen del Campo 4. Al poco rato el 



primero decide volver al campo a intentar 
recuperarse de un pr inc ip io de congelac ión 
en las manos. Hacia las 7 y media vuelve a 
salir, esta vez acompañado por losu Arrieta 
y los sherpas. 

Durante este t iempo, Benantx io prosigue 
en su avance con fuerza, decis ión y rapidez. 

Cuando por f in logramos comunicar , nos 
conf i rman la s i tuación, dicen que van bien 
de t iempo y si las cosas siguen así, l legarán 
a la cumbre hacia las dos. 

Pero desafor tunadamente las cosas cam­
biaron y unos momentos más tarde, la s i tua­
c ión es bien dist inta, losu Arrieta comun ica 
con el Campo Base: a Bereciartua le ha caí­
do una gran piedra en la cabeza, dejándole 
semi inconsciente y van a bajar los dos al 
C a m p o 4 , los sherpas por su parte, han dec i ­
d ido también bajar al no sentirse en c o n d i ­
ciones de seguir con la ascensión. 

Benantx io por delante, sigue sin saber lo 
que está pasando a sus espaldas, sigue con 
una fuerza increíble y a eso de la una, y gra­
cias a un potente catalejo, v imos desde el 
Campamento Base sus ú l t imos metros hasta 
la c ima. 

Tras unos minutos en la cima y sin saber 
del júb i lo de sus compañeros, el sol i tar io 
t r iunfador inicia la peligrosa bajada. 

Hacia las 3 y media de la tarde, agotado 
pero con ten to , llega al ú l t imo campamento. 
Tras fel icitar a su compañero, Bereciartua, 
que se siente muy aturd ido por el fuerte g o l ­
pe, decide bajar al Campo 3, le acompaña 
losu Arrieta. Joxe , a su vez, ha dec id ido su ­
bir al Campo 4. Mahatza se sigue s int iendo 
mal, pero prefiere quedarse. 

El día 1 2, todos bajan al Campo Base, re­
su l tando el descenso muy largo y pel igroso, 
pues el fuerte sol de los úl t imos días había 
consegu ido derretir gran cant idad de nieve 
y hielo al terando pel igrosamente todas las 
vías equipadas. 

El g r u p o e x p e d i c i o n a r i o 

RESUMEN 

Componentes de la expedición 

Josu Bereziartua, Pako Iriarte, Joxe Urbieta, Be­
nantxio Irureta, Pello Aranburu, losu Arrieta, Fran­
cisco Javier Maiz «Mahatza» y Rosa M.a Segues. 

Diario de la expedición 

16 de agosto: salida de Azpeitia de los expedi­
cionarios. 

18 de agosto: llegada del equipo a Kathmandu. 
23 de agosto: salida de Kathmandu, comienzo de 

la aproximación. 
14 de setiembre: instalación del C.B. (5.400 m.). 
23 de setiembre: instalación del C.1 (6.100 m.). 
26 de setiembre: instalación del C.2 (6.800 m.). 

2 de octubre: instalación del C.3 (7.200 m.). 
4 de octubre: instalación del C.4 (7.800 m.). 

11 de octubre: Cumbre (8.505 m.). 
20 de octubre: salida del Campo Base. 
30 de octubre: llegada a Kathmandu. 

5 de noviembre: salida de Kathmandu. 
6 de noviembre: llegada a Bilbao. 

Conclusiones finales 

1.a La expedición Azpeitia-Yalung Kang estuvo 
compuesta por ocho destacados alpinistas de Az­
peitia, de ahí la denominación del proyecto. 

2.a Nuestra expedición coronó la cima del Ya-
lung Kang, de 8.505 metros, la quinta montaña 
más alta de la tierra. 

3.a La nuestra es la primera ascensión del Esta­
do a la cima del Yalung Kang. 

4.a Para ello, además del Campamento Base, a 
5.400 metros de altitud, instalamos un total de 
cuatro campamentos de altura, a 6.100, 6.800, 
7.200 y 7.800 metros repectivamente. 

5.a Ello obedecía a una estrategia largamente 
meditada en Azpeitia, mucho antes de partir hacia 
el Himalaya. 

6.a En ningún momento utilizamos oxígeno ar­
tificial embotellado. 

7.a El asalto a la cumbre se efectuó en estilo li­
gero, basándonos en la rapidez y en un ataque di­
recto a la cumbre desde el último campamento, a 
7.800 metros. 

8.a Esta táctica y la renuncia por nuestra parte 
del oxígeno artificial retrajo a los sherpas, quienes 
decidieron abandonar la ascensión a partir del 
cuarto y último campamento, a 7.800 metros. 

9.a Lo cierto es que los sherpas jamás asimila­
ron nuestra forma de asaltar la cima del Yalung 
Kang . Creyeron necesario un campamento inter­
medio y hasta exigieron la existencia del oxígeno 
para casos de emergencia. 

10.a Alegra decir que todos los componentes 
de la expedición superaron los 7.200 metros de al­
titud. 

11 . a El programa trazado desde Azpeitia se 
cumplió a la perfección. 

12.a Hasta el buen tiempo estuvo de nuestra 
parte en esta ocasión. 

13.a El tramo final, desde el C.IV a la cima, re­
sultó ser mucho más peligroso de lo esperado, por 
la caída constante de piedras. 

14.a Precisamente una piedra desprendida de la 
montaña fue a parar a la cabeza de un expedicio­
nario, a quien dejó inconsciente, a 8.200 metros. 
Este accidente obligó a otro expedicionario a pres­
tar ayuda al herido. Por todo lo cual, de no haber 
sido así, es casi seguro que la cima del Yalung 
Kang la hubieran logrado tres expedicionarios, en 
lugar de uno solo. 
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ASCENSIONES AL YALUNG KANG (8.505 m.) 

ESCALADOR 

Takeo Matsuda' 
Yutaka Ageta 
Michl Dacher 
Erich Lackner 
RolfWalter 
Gerhard Baur 
Peter Vogler 
Helmut Wagner 
Sepp Mayerl 
Günter Sturm 
Fritz Zintl 

Hugo Saldaña1 

Alfonso Medina?' 

Yoshioh Ogata 
Kazuo Tobita 
Fuji Tsunoda* 
Hiroshi Yashima 
Kuniaki Yagihara 

Tadeusz Karolczak 
Wojciech Wroz' 
Jean Coudray 
Anselm Baud 
Leszek Cichy 
Przemyslaw Piasecki 

Bernard Muller 
Laurence de la Ferriére 
Borut Berganf 
Tomo Cesen 

Benantxio Irureta 

TAS NECROLÓGICAS 

"akeo Matsuda se mató al 
a cumbre del Yalung Kang 
Hugo Saldaña y Alfonso M Í 
ecieron durante su deseen 
<ang. No se sabe con certe; 
do alcanzaría la cumbre. 

NACIÓ. 
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Cara Sur 
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Cresta SE 
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Cresta SE 

15 Fuji Tsunoda mu 
en julio de 1984. 

19 Wojciech Wroz pe 
to de 1986. 

26 Borut Bergant se 
cumbre del Yalun 

LEADER 

Elizaburo Nishibori 
» 

Siegfred Aberli 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
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José Manuel Casanova 
» 

Kinichi Yamamori 
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» 
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Tadeusz Karolczak 
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Bernard Muller 
» 

Tadeusz Karolczak 
» 
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Tone Skarja 
» 

losu Bereziartua 

ió en el Nanga Parbat 

recio en el K2 en agos-

-nató al descender de la 
3 Kang. 
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